



     [image: cover]






 	

	    

           



			 




			
SINOPSIS 




			 




			Tras la publicación en 2018 de Las cosas como fueron, que reúne toda la poesía escrita por el autor desde 1974, prosigue Eloy Sánchez Rosillo su andadura con este nuevo libro, uno de los mejores y más hondos que el poeta haya escrito. En él están presentes algunos de los temas que siempre le han preocupado, aunque enfocados con mirada bien distinta desde la perspectiva de la edad. Al propio tiempo, la plenitud vital en la que el poeta se encuentra le depara nuevos y variados motivos para el asombro y la meditación. 
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			Marginales 310 


			

			 




			Nuevos textos sagrados 




			



			Colección dirigida por 




			Antoni Marí 




			



	    


	 	

	    

             




			
DURACIÓN 




			 




			Dentro de la leyenda del vivir, 




			que el minucioso olvido 




			desordena y desdice, 




			el sueño aquel primero 




			de la niñez no se ha desvanecido. 




			Inconsistente, 




			tan ligero y frágil 




			como vilano o pluma 




			de gorrión. 




			Y sin embargo ahí sigue. 




			Dónde, dónde. 




			¿Qué secretas cadencias 




			lo traen, cuando es preciso, a mi presente? 




			Hebra de luz apenas, 




			hilo de agua. 




			Nunca en la vida me ha desamparado. 




			



	    


	 	

	    

             




			
EN LA MAÑANA INMENSA 




			 




			Cuánto tiempo ha pasado ya, hijo mío, 




			desde aquella mañana que dije en un poema 




			en el que se nos ve a ti y a mí en la playa, 




			bañándonos alegres, entre risas, 




			en un mar tibio y quieto, bajo el sol estruendoso 




			y un cielo azul sin mácula.  




			Tenías 




			entonces tú dos años, y se hallaba en su inicio 




			apenas la aventura que ha sido el estar juntos 




			tu vida entera y casi la mitad 




			de la que he respirado.  




			 




			Era feliz mirándote. 




			Compartía tus juegos. Te abrazaba. Corríamos 




			por la arena caliente de la dicha… 




			 




			Hasta que a mi conciencia, no sé por qué, de pronto, 




			vino el sentir del tiempo y levantó 




			entre tu ingenuidad y mi tristeza súbita 




			la visión desolada de un futuro 




			vertiginoso, en el que ya no estabas 




			a mi lado: vagabas por el mundo 




			y yo quizá había muerto.  




			 




			Es verdad que el vivir 




			todo lo muda. Y sucedieron cosas 




			plácidas o revueltas, e incluso, en ocasiones, 




			duras y amargas. Existir es eso: 




			un azar incesante.  




			Pero no 




			llegó nunca el futuro que temía, 




			ni ningún porvenir de un signo u otro, 




			sino sólo el presente sin conﬁnes 




			de este momento único. En sus anchos espacios, 




			mucho logré aprender de personas y cosas, 




			aunque de nadie tanto como de ti, pequeño 




			maestro mío de alegría en los años 




			límpidos de tu infancia (que no comparo nunca 




			con ningún otro bien que haya tenido), 




			y aprendices los dos de desconciertos 




			y de dolor profundo algunas veces 




			cuando un día empezaste a crecer de improviso, 




			tan deprisa y corriendo, en el enigma 




			y la intemperie de la adolescencia. 




			 




			Después, como en un sueño, poco a poco, 




			pudimos alcanzar el júbilo más alto: 




			aquel que obtiene nuestra mano pura 




			si antes supo de heridas.  




			 




			El amor no transcurre: 




			ocurre. Su obstinado latir insiste oculto, 




			a salvo para siempre en nuestro pecho. 




			 




			Y ahí estamos tú y yo desde el principio, 




			en el mar del verano, bajo el sol, 




			dentro de este diamante que fulgura, 




			de esta mañana inmensa que es la vida. 




			



	    


	 	

	    

             




			
EN MITAD DEL INVIERNO 




			 




			Mar y cielo revueltos. 




			Desolados parajes. Pero a mí 




			me ofrece la tristeza su alegría; 




			el silencio, las más hondas palabras. 




			 




			Lentamente recobro a quien yo soy, 




			que estaba en mi interior casi perdido. 




			Y cuando llega el día en el que debo 




			volver por ﬁn a la ciudad, se quedan 




			arrumbadas en estas soledades 




			no pocas cosas que al llegar aquí 




			me lastraban el alma. 




			 




			Sin embargo sucede que regreso 




			con mucho, mucho más de lo que traje. 




			



	    


	 	

	    

             




			
CONTRASTES 




			 




			Estuve en un entierro. Y luego me volví 




			en un viejo autobús destartalado 




			a mi casa en la playa. 




			 




			Único pasajero, 




			regresé ensimismado. Dentro de mí tenía 




			las imágenes tristes 




			de la dura mañana de ﬁnales de enero: 




			el ataúd entrando con trabajo 




			—despacio, para siempre— 




			en la pequeña tumba, la oscuridad del fondo, 




			las ráfagas de lluvia que también penetraban 




			en esa cerrazón, un padrenuestro 




			dicho en voz queda bajo los paraguas, 




			rápidas despedidas de los que allí estuvimos… 




			 




			El autobús vacío daba tumbos, 




			entre montes pelados, 




			por una enrevesada carretera  




			de imponentes repechos y súbitos declives. 




			Me dijo el conductor, por decir algo, 




			que con el tiempo infame que está haciendo estos días 




			a nadie se le ocurre ir a la playa. 




			Me miraba confuso.  




			 




			Bajamos unas cuestas 




			que cerraban sus curvas hasta lo inverosímil, 




			desde las que surgían repentinas visiones 




			de un mar fosco aún lejano. 




			Y en el lento descenso, de improviso, 




			fuimos a dar en un valle recóndito. 




			Un sol muy vivo entonces 




			logró abrirse camino a través de las nubes 




			y su luz descendió a los campos aquellos 




			y les mostró a mis ojos 




			unos almendros ﬂorecidos. 




			Los vi con gratitud mientras pasábamos 




			(y los llevo conmigo todavía). 




			 




			No sé; la vida tiene 




			de pronto estos contrastes que nos salvan, 




			estas compensaciones. 




			



	    


	 	

	    

             




			
ENTRAR EN EL SILENCIO 




			 




			Entrar en el silencio, como quien 




			se ha perdido en la vida y se ha olvidado 




			de cuanto le importaba y era suyo. 
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